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Las fi estas nacionales. Religiones de la patria y 
rituales políticos en la Europa liberal del «largo 
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Las fi estas nacionales. Religiones de la patria y 
rituales políticos en la Europa liberal del «largo 
siglo XIX»

Maurizio Ridolfi 

Introducción

En las sociedades del Antiguo Régimen, la celebración 
de las fi estas populares estaba regulada tradicional-
mente por el calendario litúrgico de la Iglesia, celosa 

por controlar y gobernar el paso del tiempo, distinguiendo en-
tre los momentos de trabajo y aquellos otros de descanso y di-
versión. No obstante, los símbolos y rituales de la monarquía 
fueron adquiriendo una función pública más importante por 
la necesidad del soberano de manifestarse fuera de su corte 
y de defi nir nuevas formas de comunicación con su pueblo 
(nota 1). Ya desde la época de la Italia renacentista, sin pre-
tender retroceder demasiado en el tiempo, ciudades-estado 
como Florencia y Venecia se desarrollaron entre importan-
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tes celebraciones y ceremonias civiles. Las fi estas públicas 
mostraban la coherencia que existía entre la exhibición de 
los símbolos del poder y la representación de las jerarquías 
sociales. Si la legitimación de las monarquías se basaba en 
la emanación divina del poder, la consagración y la corona-
ción del soberano constituían los rituales más solemnes. A 
continuación, seguía el ingreso triunfal en la capital y las prin-
cipales ciudades del país, es decir, el primer encuentro entre 
el rey y el pueblo. Las ceremonias fúnebres eran igualmente 
importantes con ocasión de la muerte y el entierro del sobe-
rano. En esta ocasión se realzaban los méritos de la realeza 
mediante la distinción de los dos cuerpos del rey, el físico y 
el místico, natural y mortal el primero, inmortal y político el 
segundo, encarnando el «cuerpo de la nación» (nota 2).

Si en los siglos de la Edad Moderna las fi estas civiles habían 
representado sobre todo la ritualidad cortesana, a partir de la 
Revolución francesa de 1789 las costumbres dinásticas euro-
peas empezaron a enfrentarse a la laicización del poder y los 
principios de la nueva idea de nación (nota 3). La Revolución 
francesa impuso así la idea de nación política. Como resumió 
Pierre Nora, esta noción tenía un triple signifi cado: «social: 
un cuerpo de ciudadanos iguales ante la ley»; «jurídico: el 
poder constituyente frente al poder constituido»; «histórico: 
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una colectividad de hombres unidos por la continuidad, por el 
pasado y por el porvenir» (nota 4). Con la transferencia de la 
soberanía del rey al pueblo a través de la Asamblea represen-
tativa, el principio de legitimidad de la nación política adquiría 
una forma bien defi nida. Sin embargo, a medida que la revo-
lución pretendía crear un «hombre nuevo», ocurrió que los 
ciudadanos se reconocían en un pasado común, ritualizado 
mediante celebraciones y conmemoraciones públicas, y se 
refl ejaban en una moral social distinta, lo que en suma contri-
buía a defi nir un sentimiento solidario de «amor por la patria». 
En sus estudios sobre «religión revolucionaria», Mona Ozouf 
puso de relieve como el sueño del «hombre nuevo» no sólo 
llevó a destruir los vínculos sociales del Antiguo Régimen, 
sino también a «reconstruir alrededor del ciudadano una red 
de imágenes deslumbrantes, gestos comprometidos, costum-
bres instructivas». Fue entonces, con el propósito de «revolu-
cionar el tiempo» y en la conciencia de su continuidad educa-
tiva, cuando entró en vigor, en octubre de 1793, el calendario 
republicano, un instrumento destinado a dar regularidad a los 
rituales que representaban la regeneración moral de los súb-
ditos convertidos en ciudadanos. En ello infl uyeron estímulos 
anticlericales y un intento de «descristianización», pero sobre 
todo el propósito de disponer de un «instrumento que, por 
su contenido, fuera capaz de promover los sentimientos del 
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ciudadano y, por su forma, de inducir aquella obediencia que 
debía “forjar la nación”» (nota 5). Unos años antes, Jean Ja-
cques Rousseau había indicado algunas simples pero útiles 
advertencias para que las fi estas públicas pudieran suscitar 
las emociones y las pasiones necesarias para garantizar la 
cohesión espiritual y moral de una comunidad: un árbol en 
el centro de un escenario, unos símbolos de autorreconoci-
miento y una coreografía que hiciera que los espectadores 
mismos se sintieran parte de la fi esta (nota 6). Así empezó 
el moderno sentimiento de solidaridad e identidad nacional, 
para lo que se necesitaban símbolos y rituales que pudieran 
representar los valores de la religión civil que se anunciaba 
a través de la sacralización de la patria. En la construcción 
del consenso y la legitimación de las instituciones revolucio-
narias, los cultos políticos jacobinos, con sus ricos rituales, 
fueron capaces de suscitar una amplia participación hasta tal 
punto que, investigando sobre la «poética del poder» y sobre 
las «formas simbólicas de la práctica política», Lyn Hunt evi-
denció que los aparatos rituales y litúrgicos jacobinos se re-
velaron más efi caces que los contenidos difundidos mediante 
los mensajes verbales (nota 7).
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Los modelos: entre Europa y América

La religión civil nacional afi rmada con la Revolución francesa 
dejó una herencia «diferida». Con la Restauración, no sólo 
la ritualidad dinástica volvió a gozar de un nuevo esplen-
dor, sino que sus formas se hicieron todavía más articula-
das, reafi rmando al soberano como símbolo de la nación en 
la comunicación entre el poder y los súbditos. El calendario 
de las fi estas dinásticas contemplaba aún el aniversario del 
nacimiento del rey y de los miembros de la familia real, así 
como los rituales de la memoria propios de las celebracio-
nes fúnebres, sin olvidar las frecuentes ocasiones en que los 
acontecimientos de su vida privada (nupcias, jubileos) y la 
relación con los súbditos (los viajes) se convertían en motivo 
de fi estas públicas. Con el tiempo, sin embargo, entre media-
dos y fi nales del siglo XIX el proceso de construcción de la 
nación confi guró un estilo político menos elitista, basado en 
la representación ritual de mitos y símbolos a través de los 
que suscitar un nuevo sentido de identidad colectiva (nota 8). 
Fue entonces, en el contexto de Estados liberales-democrá-
ticos secularizados y de la práctica parlamentaria, cuando la 
idea de fi esta nacional entró a formar parte de la retórica po-
lítica y de las ceremonias civiles, conllevando la adaptación 
de los rituales dinásticos e infl uyendo en la laicización de la 
vida pública (nota 9).
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En la Europa liberal, la transferencia de la sacralidad desde el 
ámbito de la religión tradicional a las instituciones del Estado 
infl uyó en las distintas formas de construcción de la nación 
a partir de muy distintas herencias culturales y tradiciones 
históricas: en el Reino Unido, la función tranquilizadora y 
de legitimación desempeñada por el soberano; en Francia, 
el confl icto simbólico-ritual entre los fautores de la legitimi-
dad monárquico-religiosa y los intérpretes de una soberanía 
democrático-republicana; en España, el mito de la grandeza 
del pasado y las frustraciones de la decadencia repentina; en 
Alemania y en Italia, la pluralidad de los contextos territoriales 
y político-institucionales. Sin embargo, no menos signifi cati-
vas que las diferencias son las analogías. Un primer aspecto 
es la tendencia a sacralizar los actos de fundación del Esta-
do a través de la «ritualización» de su memoria. Pero ante-
riormente en el Reino Unido, la representación de la nación 
no se produjo mediante la ritualización de la memoria de la 
«Gloriosa Revolución» de 1688, sino a través de ceremonias 
dinásticas en las que el soberano era el símbolo de la uni-
dad del Estado (nota 10). En cambio, en la Europa liberal del 
«largo siglo XIX», empeñada en la construcción y representa-
ción de la identidad nacional, las clases dirigentes burguesas 
establecieron al menos un día de fi esta nacional en el que 
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los símbolos y los rituales públicos del Estado renovaran el 
sentimiento patriótico de los ciudadanos.

En Francia, tras la caída del Imperio de Napoleón se suce-
dieron diversas formas de escenifi cación del poder. Tras la 
Restauración, durante la «Monarquía de Julio» las fi estas po-
líticas nacionales pretendían legitimar la identidad de un ré-
gimen burgués fruto de los acontecimientos revolucionarios. 
La República de 1848 interrumpió momentáneamente la con-
tinuidad de las ceremonias nacionales de carácter dinástico, 
retomadas por Napoleón III cuando la crisis del Gobierno re-
publicano presidencial abrió el camino al II Imperio (nota 11). 
Con la proclamación de la República en 1870 después de la 
derrota de Sedán y la consolidación de las nuevas institucio-
nes, los símbolos del patriotismo democrático se afi rmaron 
a través de la articulada acción pedagógica promovida por 
el Estado (nota 12), basada en la fi esta nacional del 14 de 
julio y garantizada tanto por la práctica del sufragio universal 
masculino como por la laicización de la educación básica. 
En el proceso de construcción de la nación mediante formas 
simbólicas y rituales, el caso de Francia fue «una excepción» 
en el contexto europeo, pues no hay situaciones análogas en 
cuanto a la «intensidad» y la difusión de la nacionalización 
de las masas. De todas maneras, los estudios acerca de la 
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fi esta nacional del 14 de julio en Francia, instituida por medio 
de una ley específi ca en 1879, han puesto de relieve una 
compleja evolución. Ciertamente, la fi esta del 14 de julio supo 
mantener durante mucho tiempo el doble signifi cado de ritual 
de la memoria revolucionaria y de representación del mito 
fundacional del Estado republicano (nota 13). La distinción 
entre fi esta parisina y fi esta de la provincia muestra que no se 
trató en absoluto de un ritual civil en modo alguno pacifi cado 
debido a no aceptarse unánimemente la Gran Revolución de 
1789 como fuente de legitimación fuese de las instituciones 
republicanas fuera de la nación francesa. De todos modos, 
entre fi nales del siglo XIX y comienzos del XX, las fi estas del 
14 de julio consolidaron un amplio imaginario político y un 
rico folclore republicano; del tricolor al himno de la «Marselle-
sa», del árbol de la libertad a la alegoría femenina de la Re-
pública a través de imágenes de Marianne, de los banquetes 
a los bailes populares y los fuegos artifi ciales. Ya desde el 
origen y la consolidación de la costumbre festiva, las fi estas 
del 14 de julio adquirieron un carácter polivalente enlazando 
el recuerdo de los acontecimientos revolucionarios lejanos (la 
declaración de los derechos del hombre, la proclamación de 
la República) con la organización de rituales públicos (el des-
fi le militar) que reafi rmaban el espíritu de unidad nacional en 
un ambiente de amplia participación popular. La historia de 
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las fi estas del 14 de julio demuestra que las celebraciones, a 
pesar de los distintos grados de patriotismo republicano entre 
las fuerzas políticas de la gauche democrática y liberal y de 
las polémicas socialistas, no fueron sólo el epicentro del nue-
vo sistema nacional de fi estas civiles, sino también la ocasión 
para crear rituales que asimilaran las prácticas comunitarias 
preexistentes y volvieran a determinar la representación de 
las jerarquías sociales a nivel local.

Desde el otro lado del Atlántico, y ya a partir del estudio de 
Alexis De Tocqueville acerca de la Democratie en Amerique 
(1835-1840), llegaba el eco de un peculiar modelo de religión 
civil que representaba las distintas formas de un patriotismo 
republicano en el que la creencia religiosa fusionaba las ins-
tancias espirituales con los valores de la democracia. Robert 
N. Bellah, inspirándose en el Contacto social de Rousseau, 
ya había defi nido la «religión civil americana» como un con-
junto de creencias comunes, símbolos y rituales que consti-
tuían la identidad colectiva de la nación, demostrando así que 
la historia americana se fundamentaba en un pensamiento 
universal y trascendental en que la religión jugaba un papel 
esencial (nota 14). En la República federal de los Estados 
Unidos, después de la independencia, se fueron sumando 
distintas ceremonias patrióticas locales, pero fue durante la 
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presidencia de Thomas Jefferson cuando empezaron a surgir 
celebraciones de tipo federal en todo el territorio (nacional). 
En sólo un siglo, tras la conquista de la independencia y la 
guerra civil, se consolidaron las siguientes fechas: el 4 de 
julio, Independent Day, declarado por el Congreso fi esta de 
toda la federación de los Estados Unidos en 1941; el 22 de 
febrero, Washington’s Birthday. Tras la guerra civil, un segun-
do mito fundacional de la nación americana, fueron añadién-
dose otros rituales civiles: el 12 de febrero, Lincoln’s Birthday; 
el Thanksgiving Day, promovido por George Washington a 
fi nales del siglo XVIII y reconocido ofi cialmente en 1863 por 
Abraham Lincoln, celebrándose el cuarto jueves de noviem-
bre; y por último, el Memorial Day, promovido en 1868 en 
memoria de los caídos y celebrado el último lunes de mayo 
(nota 15). En estas ocasiones, en Estados Unidos se inten-
sifi caron las relaciones existentes entre las fi estas políticas y 
la más compleja religión civil americana. Si en un primer mo-
mento las celebraciones fueron destinadas a rituales repu-
blicanos, más tarde adquirieron el carácter de fi estas nacio-
nales. La fi nalidad fue fortalecer, por un lado, el patriotismo, 
y por tanto el amor por las instituciones políticas, y, por otro, 
el sentido de identidad nacional, y así intentar incrementar 
la unidad y la homogeneidad étnica, lingüística y cultural del 
pueblo americano. Sin embargo, las repúblicas de América 
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latina mostraron una imagen menos edifi cante, pues el proce-
so de construcción de la nación se llevó a cabo mediante una 
contradictoria «invención» de tradiciones histórico-culturales 
y de individuación de representativos «padres de la patria», 
refl ejando la distancia entre el modelo liberal y el retraso de 
la condición socio-política (nota 16).

En la realización de una «religión de la patria», los nuevos y 
los antiguos confl ictos simbólicos se fusionaron en un esce-
nario ritual contradictorio en el que emergían dos tendencias 
principales: la construcción de nuevas jerarquías sociales 
burguesas y la legitimación de las instituciones liberales. En 
la defi nición de un calendario de fi estas civiles solían competir 
las ceremonias religiosas y los nuevos rituales de la religión 
de la patria. Entre Europa y América se sucedieron continuos 
modelos y contaminaciones, en particular entre el modelo 
francés y el estadounidense (nota 17), en un constante jue-
go de espejos, hecho de imágenes y refl ejos, cuando no de 
confl ictos y exclusiones.

En Europa, la formación de los Estados liberales y laicos dio 
a las instituciones un papel de intervención decisivo en el ám-
bito eclesiástico y religioso, con inclinaciones anticlericales 
que llevaron la Iglesia a defender de manera intransigente 
su espacio y, por consiguiente, reivindicar la unidad orgánica 
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entre fe, moral y rituales públicos. En este contexto, fuera 
mediante formas de gobierno republicanas (en Francia des-
pués de 1870 y en Portugal a partir de 1910) o fuese a través 
de instituciones monárquicas que gobernaron tarde un Esta-
do nacional (como en Italia y Alemania), las clases dirigen-
tes liberales articularon un sistema de poder laico, cuando 
no anticlerical. Pero en general, como observa Francesco 
Traniello en su refl exión acerca de la relación entre clerica-
lismo y laicismo entre el siglo XIX y XX, mientras «las re-
ligiones civiles tienden a reemplazar el cristianismo», en el 
ámbito liberal se contempla más bien una rápida extinción 
de «hipótesis que interpretan el laicismo del Estado como la 
afi rmación de una nueva ética alternativa con respecto a la 
tradicional» (nota 18). En Europa, este fenómeno se llevó a 
cabo siguiendo una cronología muy variada: primero en la 
Italia liberal y la Alemania imperial; sólo durante la primera 
posguerra en las instituciones republicanas francesas y por-
tuguesas, produciéndose la derrota del proyecto de la clase 
dirigente en España de crear un sentimiento nacional por la 
fuerte infl uencia de la tradición católica. En este proceso, el 
ascenso de las organizaciones socialistas, que desplazó el 
confl icto simbólico-ritual de la dimensión ética e ideológica 
a la económico-social, comportó que el Estado abandonara 
las ideologías laicistas en busca de nuevas formas de corre-
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lación entre políticas nacionales y tradiciones religiosas. Así, 
nació uno de los motivos de mayor polémica en los movi-
mientos nacionalistas a partir de ideologías que pretendieron 
relegitimar, durante el período de entresiglos, el sentimiento 
patriótico a partir del sentido de una religión política agresiva 
y expansionista.

En la Europa del siglo XIX, el caso alemán sintetizó ejem-
plarmente el doble valor simbólico-ritual adquirido por los 
factores que constituían la representación del sentimiento 
nacional tanto en las tradiciones cívicas territoriales, con la 
formación de un Estado federal, como en las comunidades 
religiosas cristianas, con áreas regionales de mayoría cató-
lica y otras protestantes. En Alemania, el origen de un culto 
nacional nace de las luchas de liberación contra el ejército 
napoleónico. Entre 1814 y 1817, la invocación y celebración 
de la independencia creó un calendario de «fi estas sagra-
das» en el que la representación de los símbolos y los mitos 
del pasado medieval se unían a la asimilación de la liturgia 
cristiana (sobre todo protestante). Si el patriotismo arraigó no 
sólo a nivel local, alimentado por distintas formas de socia-
bilidad como las asociaciones deportivas y corales, en 1848 
la fragmentación del liberalismo constitucional representó 
un freno para el culto nacional. En 1859, resurgió con las 
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grandes celebraciones promovidas en el primer centenario 
del nacimiento de Johann Schiller, ejemplo primordial del uso 
de la tradición cultural como factor de identidad nacional y 
de construcción de un ideal cultural público a través de una 
precisa «política de la memoria». Cuando fi nalmente se logró 
la unidad del Estado alemán, gracias a la potencia política y 
militar de Prusia, la veneración y la formalización de las fi es-
tas públicas introdujeron una fuerte discontinuidad respecto a 
los mitos y los símbolos del pasado. En un Estado autoritario, 
como era el II Reich, el aniversario de la victoria bélica de 
Sedán en Francia (el 1 de septiembre de 1870), día de fi esta 
nacional, fue motivo de manifestaciones ordenadas y ofi cia-
les principalmente de carácter militar, como en ocasión del 
aniversario del Emperador, símbolo de la unidad nacional. En 
particular, observa George Mosse, si bien los rituales públi-
cos fueron usuales y a fi nales de siglo nació hasta una Socie-
dad específi ca para las fi estas nacionales, el Sedanstag «se 
convirtió en una derrota debido a que fue organizada desde 
arriba, según un estilo conservador, exaltando la disciplina y 
la exclusión gradual de la participación popular» (nota 19).

Con respecto a estas tendencias y la representación simbóli-
co-ritual que el Estado empleó en la construcción de un sen-
timiento nacional, ¿qué ocurriría si desplazásemos el punto 
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de observación hacia áreas periféricas del continente, como 
en el caso de Europa meridional?

Europa meridional: un recorrido comparativo

En relación con Europa, Eric Hobsbawmn analizó, a través 
de la categoría de la «invención de la tradición», la construc-
ción del «sistema» de símbolos y ritos a través de los que los 
Estados fomentaron la construcción de un sentimiento nacio-
nal en el siglo XIX. Sin embargo, se prestó más atención a los 
países de Europa del norte. Quizá sea necesario ampliar la 
comparación a otras zonas europeas, al tiempo que no consi-
derar el modelo francés como el único referente posible. Ello 
ocurre, según subrayó oportunamente José Álvarez Junco, 
en el debate acerca de las insufi ciencias y peculiaridades de 
la acción del Estado en el proceso de nacionalización en Es-
paña, pues el caso francés no debe ser necesariamente uno 
de los elementos de la comparación en cuanto «modelo ideal 
de Estado-nación, pero no “normal”, sino excepcional por su 
éxito». Si en relación con este modelo es posible caracte-
rizar como «débil» la nacionalización y el papel del Estado 
en España (o en Italia), «no sería tan fácil hacerlo si la com-
paramos, simplemente, con Alemania o Gran Bretaña, don-
de el particularismo regional y las tensiones con las zonas 
dominantes fueron mayores. Y sería defi nitivamente difícil si 
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pensáramos en otros países de la periferia europea, como es 
el caso de Portugal […]». Añade Junco:

«Hoy por hoy, cabe lanzar la hipótesis de que, si bien fue 
menos nacionalizador que Francia y tampoco registró el enor-
me entusiasmo re-formulador de la cultura en términos nacio-
nales del Risorgimento italiano, se hicieron más cosas que en 
Austria o Turquía por poner ejemplos de unidades políticas 
que se disgregaron con la primera Guerra Mundial». (nota 20)

¿Cómo se produjo en el período de entresiglos el proceso 
de nacionalización en los países de Europa meridional, es 
decir la Península Ibérica, la italiana y la balcánica? Es más, 
¿cómo fue el vínculo entre politización, religiones tradiciona-
les y nuevas religiones de la patria? ¿Qué modelos de Euro-
pa del norte sirvieron de ejemplo? Aunque con cronologías 
y modalidades distintas, en el proceso de construcción de 
los símbolos nacionales, los países de Europa meridional 
también tuvieron que afrontar los desafíos del liberalismo 
(nota 21). Ello sucedió con monarquías constitucionales to-
davía condicionadas por tentativas autoritarias, no exentas 
de una efectiva legitimación política efectivas y con presencia 
de combativos movimientos políticos a favor de la República 
(nota 22). Esta situación caracterizaba realidades muy varia-
das, que iban desde países recién salidos de la guerra como 
España y Portugal, en los que el Estado nacional tenía raíces 
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seculares, hasta países como Grecia e Italia en que se logró 
la independencia en el siglo XIX cuando se creó un Estado 
unitario de carácter nacional (en 1830 y 1861 respectivamen-
te). Además, ambos países compartían analogías inherentes 
al irredentismo territorial y cultural: en Grecia, con la «Gran 
Idea» de una «liberación nacional» de todos los territorios 
que aún pertenecían al Imperio turco (nota 23); en Italia, que 
como en Francia se desarrolló una fuerte corriente de «amis-
tad política» con el mundo helénico (nota 24), mediante la 
reivindicación de un Risorgimento fi nalmente cumplido con la 
liberación de Trento y Trieste del Imperio austrohúngaro.

Si se comparan las formas de las religiones de la patria en 
los países de Europa del sur, observamos una tipología re-
lacionada, por un lado, con un distinto grado de interacción 
(cuando no de confl ictividad) entre la religión tradicional y el 
Estado y, por otro, con una mayor o menor longevidad del 
Estado nacional capaz de infl uir en el universo simbólico del 
sentimiento patriótico. Mientras que en países con institucio-
nes estatales más longevas y un «glorioso» pasado imperial 
(como España y Portugal) se oponía a la decadencia un sen-
tido de integración nacional, imbuido por la recuperación de 
la tradición histórico-cultural, en países con Estados de for-
mación reciente (como Grecia e Italia) fueron importantes las 
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memorias político-militares heredadas de la fase heroica de 
la lucha por la independencia nacional. Sin embargo, en más 
de una ocasión (como por ejemplo en España y en Italia), los 
dos factores mítico-simbólicos (cultural y militar) intervinieron 
conjuntamente en la representación del sentimiento nacional. 
Además, en una Europa en que seguía prevaleciendo una 
forma de gobierno monárquica (nota 25) la adaptación de las 
ceremonias dinásticas a las fi estas civiles de los Estados na-
cionales conllevó redefi nir las liturgias políticas en distintos 
planos, con una compleja transición, y a veces contamina-
ción, entre diversos modelos de fi esta política: en torno a la 
realeza en el Antiguo Régimen, cesarístico en el II Imperio 
francés, patriótico y civil en las sociedades liberales de fi na-
les del siglo XIX. Entonces, ¿qué relación hubo entre la na-
ción y la monarquía en la ritualización del pasado? Como en 
el caso de España, un país que como Francia y Reino Unido 
tenía un Estado unitario forjado por la monarquía, ocurrió un 
proceso muy preciso: «hay una evolución desde lo dinástico, 
dominante en los primeros momentos, hacia lo étnico, fase 
fi nal del proceso» (nota 26). Hay que prestar atención a este 
proceso, la nueva jerarquía entre rituales dinásticos y fi es-
tas civiles nacionales. En efecto, en las últimas décadas del 
siglo XIX la representación simbólico-ritual de la nación fue 
redefi nida profundamente ante una crisis socioeconómica y 
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político-cultural capaz de corroer las mentalidades más con-
solidadas de la memoria cultural pública. 

En España, durante todo el «largo siglo XIX» no sólo hubo 
fuertes confl ictos entre rituales políticos antagonistas, sino que 
a ello se unió la persistencia de las fi estas religiosas católicas. 
Para hacer frente a esta situación los protagonistas de la re-
volución liberal intentaron crear, desde el comienzo del siglo, 
un nuevo orden simbólico, expresión de una posible «religión 
de la patria». Por otro lado, el Estado ordenó ocupar las zonas 
públicas con monumentos que rindieran homenaje a los «pa-
dres de la patria», sobre todo a los mártires que murieron en 
las luchas por la independencia nacional contra los franceses. 
Por otro, era necesario legitimar, por consenso popular, los 
símbolos que habrían de representar el sentimiento patriótico: 
los colores de la bandera, la música y la letra del himno, el día 
de la fi esta nacional. Sin embargo, la elección y el escenario 
ritual de la fi esta nacional española fue una cuestión sin solu-
ción como consecuencia de persistir fuertes tradiciones cívicas 
de carácter local y territorial. En los años del liberalismo, con 
la celebración de la promulgación de la Constitución de Cádiz 
(el 19 de marzo de 1812) (nota 27) surgió una clara compe-
tencia entre la fi esta real en honor del soberano Fernando VII 
y el origen de un posible día de fi esta de la nación española. 
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Durante este período, con motivo del aniversario de la insu-
rrección antinapoleónica y de sus mártires (el 2 de mayo de 
1808) la clase dirigente liberal-democrática intentó introducir 
un ritual civil efectivamente nacional. Alternando momentos 
de mayor consenso y otros de olvido forzoso, el aniversario no 
logró consolidarse y convertirse en fi esta nacional (nota 28). 
Después de la derrota militar de 1898, que causó la muerte 
del Imperio, se desarrolló un movimiento de «regeneración» 
político-cultural. Desde muchos lugares se evocaba el tema 
del patriotismo y su representación simbólico-ritual tanto a tra-
vés de conmemoraciones y rituales cívicos como de lugares 
de la memoria (monumentos y lápidas, una nueva toponimia, 
museos, etc.). En el período de entresiglos, la competencia 
entre fuerzas localistas (en primer lugar, el emergente «catali-
nismo») y proyectos de integración nacional tensionó la «polí-
tica de la memoria», con una continua celebración de conme-
moraciones y rituales en memoria de celebraciones centena-
rias. Éste fue el caso de las que tuvieron lugar con motivo del 
centenario de las Cortes de Cádiz en 1910 y 1912. El Estado 
y las formaciones liberal-democráticas (monárquicos y repu-
blicanos) se comprometieron en la promoción de un proyecto 
de pedagogía cívica nacional, si bien se opuso a ello un pro-
yecto antagonista de carácter nacional-católico, que al fi nal 
predominó. A falta de un día en que celebrar la fi esta nacional 
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se propuso conmemorar, en 1910, el centenario de la apertura 
de las Cortes de Cádiz (el 24 de septiembre) y, en 1912, de 
la promulgación de la Constitución (el 19 de marzo), que se 
convertiría en el Día de la Libertad. Pero ambas propuestas 
no tuvieron continuidad, puesto que pronto fracasó el proyec-
to liberal de nacionalización de los españoles (nota 29). Sin 
embargo, gracias a aquellas celebraciones que unieron la ma-
dre patria y la emigración surgió la idea de convertir el 12 de 
octubre en el día de fi esta nacional en distintas naciones his-
panoamericanas. Con ello, no sólo se «volvió a descubrir» las 
raíces histórico-culturales de América latina, sino que ésta fue 
representada como lugar de la misión civilizadora de España 
en un panorama de reafi rmación del nacionalismo expansio-
nista con carácter imperialista y religioso. La consolidación del 
12 de octubre como fi esta nacional, reconocida ofi cialmente 
en 1918, se debe pues a su doble naturaleza, civil y religiosa. 
El 12 de octubre representaba para el Estado la ocasión para 
organizar la Fiesta de la Raza, es decir, ritualizar el Día de 
la Hispanidad (nota 30); pero desde hace mucho tiempo, la 
Iglesia y la tradición popular celebraban la Fiesta de la Virgen 
del Pilar en esa misma fecha. «La ambigüedad –afi rma Jun-
co– se mantenía: se ensalzaba la potencia del Estado y de la 
nación, pero también la del cristianismo, la evangelización de 
este rincón del mundo» (nota 31).
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En Portugal, un país igualmente caracterizado por el síndro-
me de decadencia y la voluntad de «regeneración» (cada 
vez más reclamadas por parte de intelectuales y políticos 
con orientación sobre todo republicana), la emergencia de 
efectivas fi estas nacionales sucedió ya en los primeros años 
del siglo XX. Este fenómeno se produjo siguiendo el modelo 
francés a partir de las últimas dos décadas de la centuria an-
terior mediante el uso político de las conmemoraciones y del 
recuerdo de los «grandes hombres», con frecuentes rituales 
públicos de la memoria. Se ha visto que lo mismo ocurrió 
en Alemania con Schiller o en Italia con el jubileo de Dante 
Alighieri en 1865. Mientras tanto, con motivo del centenario 
de Voltaire y Rousseau en 1878 en la Francia republicana 
las fi estas civiles promovidas por las instituciones adquirieron 
un signifi cado no sólo literario y cultural, sino también civil y 
político según una especie de «fabrique des héros» que des-
de entonces tuvo importancia en la construcción de la peda-
gogía nacional (nota 32). En Portugal, el jubileo de 1880 en 
honor del tercer centenario de la muerte del poeta Luis Ca-
môes fue, sin duda, el modelo y la expresión originaria de las 
conmemoraciones cívicas. El poeta falleció el mismo día (10 
de junio de 1580) en que Portugal perdió su independencia 
nacional (reconquistada en 1640) en benefi cio de España. Su 
conmemoración debía representar, pues, tanto la decadencia 
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imperial como la Regeneración del país. Fernando Catroga 
afi rma: 

«Camôes simbolizava tanto a Naçâo como a humanidade, 
ou melhor, permitia reivindicar para a Naçâo uma parcela na 
construçâo da marcha ascendente de humanidade, ao mesmo 
tempo que o seu canto das glórias e as suas denúncias das 
vilezas passadas nâo deixavam de gerar confrontaçôes críti-
cas em relaçâo ao mundo de «apagada e vil tristeza» em que 
Portugal se tinha transformado». (nota 33)

En el período de entresiglos, mientras competían las celebra-
ciones religiosas y las conmemoraciones cívicas, se desarro-
llaron diversas liturgias públicas: en memoria de los «grandes 
hombres» y santos de la tradición católica, en reivindicación 
de «acontecimientos» especiales (en 1897-1898, con el cen-
tenario del viaje a la India de Vasco de Gama), considerados 
ejemplares para la construcción de una memoria nacional. 
En este contexto de consagración del pasado se consolida-
ron algunos ejemplos de fi esta pública con caracteres estric-
tamente políticos. Cabe destacar que el origen de la fi esta 
civil se remonta a los años de la revolución liberal cuando, 
entre 1820 y 1823, el movimiento «vintista» sustituyó los ri-
tuales dinásticos celebrados con motivo del nacimiento del 
soberano o del príncipe heredero por inéditas fi estas civiles 
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que conmemoraban el nacimiento de la Constitución y de los 
movimientos de Lisboa y Oporto. Añade Catroga:

«Se en 1820 algunas festas foram síntonas com o próprio pro-
cesso revolucionário, as de 1821 e 1822 já ganharam, como è 
natural, uma tonalidade mai comemorativa, e, embora se man-
tivessem ainda muito próximas do modelo original, as suas 
realizaçôes perderam espontaneidade: fixaram-se os “dias de 
festividade nacional” e outros de “regozijo público”». (nota 34)

Desde el punto de vista simbólico-ritual, la representación 
de la nación estuvo determinada por la intensa competen-
cia entre opuestas maneras de concebir la fi esta civil (liberal, 
dinástica, contrarrevolucionaria). Con la consolidación de la 
monarquía constitucional se registró la marginación de las 
memorias liberales que evocaban de manera más estricta la 
tradición revolucionaria. A partir de los años setenta, cuando 
la izquierda democrática volvió a evocar personajes y fechas 
de aquella tradición, se produjo una especie de «republica-
nizaçâo da memória liberal», observa Catroga, que en el 
momento de su proclamación en 1910, «a República podia 
apresentar-se como uma promessa de regeneraçâo historí-
camente legitimada, isto è, como o regime que iria consu-
mar, fi nalmente, o Portugal Novo que, à sua maniera, vintis-
mo já havia anunciado, mas que a Monarquia tinha traído» 
(nota 35). Al presentarse como la victoria del movimiento de 
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«regeneración» y en nombre de la deseada «Pátria Nova», 
la revolución republicana intentó reforzar la unidad nacional 
por medio de una religión civil que pudiera renovar el sentido 
de continuidad entre la grandeza del pasado y la perspectiva 
de una recuperación futura. Se ideó un calendario de fi estas 
civiles en torno a los mártires de la tradición republicana, así 
como de los aniversarios de la fundación de las nuevas insti-
tuciones. El Estado establecía los principales rituales patrióti-
cos de la República a celebrar en dos fechas declaradas días 
de fi esta nacional: el 31 de enero, aniversario de la revolución 
popular republicana de 1891 en Oporto y dedicado a la me-
moria de precursores y mártires; el 5 de octubre, aniversario 
de la proclamación de la República en 1910 y dedicado a los 
héroes de la revolución, Cândido dos Reis y Miguel Bombar-
da, enterrados en Lisboa en el cementerio de Alto de S. Joâ, 
el panteón de la patria donde cada año se celebra una gran 
manifestación (nota 36). El modelo era el francés, en el que 
se inspiraron también para la realización del nuevo calenda-
rio de fi estas reconocido por decreto del 13 de octubre de 
1911, el cual eliminó algunas celebraciones religiosas y laici-
zó otras. Es el caso, por ejemplo, del día 1 de enero, símbolo 
de la fraternidad universal, o el 1 de diciembre, proclamado al 
mismo tiempo día de la bandera y de la independencia de la 
patria, o el día 25 de diciembre, dedicado a la familia en com-
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petición con las celebraciones católicas de Navidad (nota 37). 
La riqueza de las formas simbólico-rituales de la religión civil 
tuvo que enfrentarse a los obstáculos de naturaleza social, 
política e ideológica que impedían a la República dar fi rmeza 
al sistema de conmemoraciones y fi estas patrióticas que en 
los años veinte sufrió una crisis y fue reestablecido en sentido 
autoritario y nacionalista por el régimen de Antonio Salazar.

En el caso de Italia, la herencia que dejaban los Estados re-
gionales anteriores a la unidad del país consistía en una lon-
geva tradición de fi estas públicas en honor de los soberanos. 
A falta de una frontera efectiva entre los aparatos simbólico-
rituales de la dinastía y los del Estado, la imagen de la nación 
tuvo mayor infl uencia donde, reemplazando las tradiciones 
monárquicas de las dinastías opuestas, los Saboya supie-
ron otorgar continuidad a las mismas. Eso fue lo que habría 
ocurrido sobre todo en Nápoles y las regiones meridionales 
del antiguo Reino de las Dos Sicilias, donde la sustitución de 
los símbolos y de los rituales dinásticos del pasado fue aún 
más dinámica (nota 38). La «fi esta del rey» representaba la 
imagen del Estado y de la nación sobre todo en el día del 
cumpleaños del soberano, a pesar de que el primer rey de 
Italia, Vittorio Emanuele II, no toleraba las ceremonias de Es-
tado (nota 39). Sin embargo, sería inoportuno menospreciar 
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los efectos de las fi estas y las ceremonias dinásticas (cum-
pleaños, jubileos, nupcias, funerales, viajes, etc) en la vida 
pública y la promoción de una peculiar nacionalización de los 
italianos. Pero hay que valorar hasta qué punto, a falta de 
una efectiva alternativa democrática en nombre de la Repú-
blica Romana de 1849 y de la memoria de Giuseppe Mazzini 
(nota 40), causó también la débil legitimación de la Casa de 
los Saboya al actuar como intérprete de la historia del país y 
de los italianos, condicionando su imagen y su capacidad de 
integración más allá de la esfera de las élites.

Tras la unifi cación, la representación del Estado nacional 
mediante formas simbólico-rituales se convirtió en un factor 
constitutivo de la opinión pública liberal, no sólo local y re-
gional. Se trató de un proceso de integración nacional y de 
construcción del consenso en torno a las instituciones que 
llevó a la fractura entre Iglesia y Estado y a la competencia 
entre los modelos de hagiografi a religiosa y la «santifi cación» 
laica de los «padres de la patria» (el rey Vittorio Emanuele II 
y el dirigente Giuseppe Garibaldi en primer lugar) (nota 41). 
Con el establecimiento en Roma de la capital del Reino, 
cambiaron el escenario y el espacio de los ritos de la nación, 
causando confl ictos de reivindicación entre la antigua Urbe y 
Turín, la antigua capital de los Saboya. Cada aniversario de 
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la tradición dinástica se convertía en refl ejo de la imagen de 
la nación (nota 42); en este sentido, con la muerte de Vittorio 
Emanuele II en 1878 y los imponentes funerales que se le de-
dicaron, la monarquía adquirió un papel activo y protagonista 
en el proceso de nacionalización de los italianos. Al seducir 
a las clases populares con la promesa de reformas sociales 
y la ostentosa imagen del Estado por medio de un pomposo 
ceremonial público que fomentaba la participación emotiva, 
observa Catherine Brice, la clase dirigente liberal italiana asi-
milaba la fuerza de atracción de la corona al modelo de lo 
ocurrido en otros lugares (por ejemplo, con Napoleón III en 
Francia durante el II Imperio). «La idea de los liberales italia-
nos de que la convicción política dependía en primer lugar de 
los sentimientos estaba profundamente arraigada. Apoyarse 
en la monarquía signifi caba pues desarrollar su mito, su tradi-
ción y, por consiguiente, los signos exteriores de su poder, lo 
que al mismo tiempo atraía a los católicos» (nota 43).

En los años del gobierno de la izquierda liberal de Francesco 
Crispi sobre todo en las dos últimas décadas del siglo XIX, es 
decir, con la introducción de políticas económicas proteccio-
nistas y el desarrollo de una agresiva política colonial africa-
na, se volvió a repensar la imagen de nación y su representa-
ción simbólico-ritual (nota 44). Se quiso transformar el Risor-
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gimento en un culto patriótico y la monarquía de Umberto I en 
una forma de gobierno legitimada por un consenso popular 
que ni la dinastía de los Saboya pudo lograr. Una reorienta-
ción que también ocurrió en las fi estas civiles nacionales. En 
las dos o tres primeras décadas tras la unifi cación, la fi esta 
del Estatuto y de la Unidad de Italia tenía la primacía (se ce-
lebraba el primer domingo de junio a partir de la Constitución 
del rey Carlos Alberto en 1848) (nota 45). En el período de 
entresiglos se añadió a esta fi esta, cuando no fue sustituida 
en el fervor popular, una celebración civil, laica y anticlerical 
muy amada por el pueblo: la fi esta del 20 de septiembre, ofi -
cializada en 1895, en la que se celebraba la caída del poder 
temporal de la Iglesia y el nombramiento de Roma capital del 
Reino de Italia (nota 46). Pero la politización de la idea de 
nación promovida por las instituciones, no sólo conllevó la 
ideologización del culto patriótico, sino también una duradera 
restricción de la idea de patria a nivel local y municipal. De 
esta manera, relegando el patriotismo a una variable política, 
la clase dirigente monárquico-liberal resultó incapaz de per-
seguir un proyecto unitario de construcción de la identidad na-
cional, puesto que las culturas de la oposición (republicana, 
socialista, católica) quedaron excluidas (nota 47). Una vez 
defi nidos los límites del Estado, así como la distancia entre el 
proyecto de nacionalización promovido por las instituciones 
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monárquicas y su éxito contradictorio, es necesario analizar 
los distintos factores que caracterizaron los orígenes de la 
identidad italiana en el Risorgimento. Los estudios históricos 
más recientes han destacado, en el marco de la legitimación 
política del Estado unitario, la relación entre el proceso de lai-
cización de la sociedad y las formas adquiridas por la religión 
civil de la patria. Al analizar los nexos entre la construcción 
del Estado y la edifi cación de la nación italiana, los estudios 
ponen de relieve una realidad en absoluto marginal, que se 
opone a las ideas superfi ciales sobre el alcance de la peda-
gogía nacional; una debilidad, observa Massimo Baioni, que 
habiendo sido resultado más de una carencia de estudios que 
de una profunda investigación histórica «resultaba aún más 
patente si se comparaba con los mismos procesos en otros 
países europeos, como en la Francia de la Tercera República 
o la Alemania de Bismarck» (nota 48). «La repetida crisis de 
legitimidad popular de los gobiernos liberales –afi rma a su 
vez Marco Fincardi, refi riéndose a la historia social– no im-
plica ni la ausencia ni la marginación de una “religión civil”» 
(nota 49). A pesar de las fuertes tensiones sociales, la peda-
gogía política nacional promovida por la clase dirigente liberal 
empleó símbolos y rituales de la memoria del Risorgimento, 
que eran bien conocidos popularmente, si bien a través de 
una compleja dialéctica entre impulsos de integración y otros 
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de naturaleza confl ictiva. Será necesario prestar pues más 
atención a las diversas fases de la Italia liberal y a las muchas 
realidades locales de la península, procurando ver la interac-
ción entre los modelos de celebración promovidos de manera 
sin duda discontinua y elitista por el Estado y la pluralidad de 
las «pequeñas patrias» de un país rico en tradiciones munici-
pales y culturas políticas antagónicas.

Si consideramos las intensas relaciones culturales y políticas 
con los otros países de Europa meridional y mediterránea, 
es necesario ampliar nuestro estudio comparativo a Grecia. 
Faltan en este caso estudios preliminares acerca de las for-
mas simbólico-rituales de representación de la nación. Como 
en otros lugares de Europa meridional y centro-oriental don-
de prevalecía la religión cristiana ortodoxa, la formación de 
la nación y su representación simbólico-ritual estaban pro-
fundamente unidas a la construcción de una iglesia nacional 
independiente (nota 50). De hecho, la Iglesia ortodoxa en 
Grecia dependía del control del Estado desde la conquista de 
la independencia nacional, siendo declarada autónoma del 
patriarca ruso, con todas las interferencias que ello conlle-
vaba entre las celebraciones religiosas y los rituales civiles. 
Por otro lado, la afi rmación de la «Gran Idea» nacional se 
alimentó, a lo largo de todo el siglo XIX, del mito de la revo-
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lución de 1821, cuya fecha de 25 de marzo (aniversario de la 
insurrección contra los turcos del Peloponeso) habría repre-
sentado el epicentro de cada ritualización del pasado y de la 
construcción de la memoria cultural pública (nota 51).

Hay que observar, por otra parte, que el mundo de los emi-
grantes que abandonan los países de Europa meridional 
para dirigirse a la Europa continental o atravesar el Océa-
no Atlántico representa un modelo idóneo para la refl exión 
comparativa de las fi estas civiles, patrióticas y nacionales en-
tre las diversas comunidades. Respecto al fenómeno global 
de la emigración, algunos estudios han preferido separar la 
experiencia migratoria de España, Portugal e Italia, países 
mediterráneos latinos con un proceso de desarrollo tardío. 
Sin embargo, es necesario destacar también las diferencias 
entre los emigrantes de estos países de Europa del sur. Si 
en España y en Portugal infl uía el «fracaso» de un desarrollo 
económico moderno capaz de superar la decadencia tras la 
pérdida de las posesiones coloniales, en Italia infl uía el tar-
dío despegue industrial. Además, si la emigración se dirigió 
principalmente hacia América latina, las directrices que regu-
laban la misma fueron complejas. La emigración italiana, por 
ejemplo, se dividió en dos grupos principales: la población del 
centro-norte emigró tanto hacia Europa como hacia América 
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Latina, mientras que los habitantes del sur del país (lo mismo 
en Grecia (nota 52)) se dirigían hacia los Estados Unidos. 
Por último, en el caso de los españoles y portugueses el idio-
ma desempeñó un papel fundamental a la hora de encaminar 
las corrientes migratorias hacia América latina (nota 53). Hay 
que puntualizar que, en la medida en que el trabajo temporal 
en algunas regiones europeas y en contextos socio-ambien-
tales, donde el apprentissage político estaba más abierto per-
mitía un regreso a los países de origen (caso de los italianos 
que de la Toscana se iban a trabajar a la Provenza) (nota 54), 
la emigración impulsó el asociacionismo y la politización de 
la vida pública. Por el contrario, la lejanía de la patria en el 
caso de los emigrantes en América suscitó una mayor exi-
gencia de reafi rmar la identidad hasta tal punto que estas co-
munidades se mostraban más receptivas a la representación 
simbólico-ritual de la nación que si hubiesen permanecido en 
la tierra de origen (nota 55). Así, el aniversario del descubri-
miento colombino tuvo especial acogida entre los emigrantes 
italianos y españoles. En España, el 12 de octubre fue ele-
gido para celebrar la Fiesta de la Raza y el Día de la Hispa-
nidad. Particularmente la celebración del cuarto centenario 
del descubrimiento de América adquirió para los emigrantes 
españoles una importancia simbólico-ritual más evidente por 
medio de monumentos y fi estas públicas (nota 56). En el 
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caso de la emigración italiana, tanto en el norte como en el 
sur de América, los símbolos y los ritos colombinos entraron 
a formar parte del calendario civil de las comunidades de «litt-
le-Italy». En 1911, por ejemplo, mientras que en la patria se 
celebraba el cincuentenario del nacimiento del Reino de Ita-
lia, un Comité ordenó en Buenos Aires la construcción de un 
monumento en honor a Colón; una iniciativa que se repitió en 
Estados Unidos, en Washington, un año más tarde (nota 57). 
Mientras tanto, cada fi esta del 12 de octubre, Columbus Day, 
las colonias de italianos solían organizar fi estas populares 
con rituales civiles que no sólo compensaban la celebración 
de las tradicionales fi estas religiosas traídas de Italia, sino 
que también fusionaban los antiguos y nuevos símbolos del 
proceso de integración en la patria de adopción. Además, si 
en Italia el carácter anticlerical de las fi estas civiles del 20 de 
septiembre hacía que no tuvieran un amplio consenso, en las 
comunidades americanas de emigrantes el aniversario susci-
taba pasiones en nombre del «amor patrio» (nota 58).

La transformación de las fi estas civiles y la afi rmación de fi es-
tas nacionales llevan a ampliar el ámbito de investigación a 
los símbolos patrióticos (el himno y las banderas nacionales), 
que ocupan un lugar privilegiado en la representación de los 
rituales públicos. En otras palabras, se trata de interrogarse 
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sobre temas como la música y los colores de la política, cu-
yos lenguajes cosmopolitas y fáciles de asimilar permiten in-
dagar en la historia social y cultural de la política utilizando un 
método comparativo y pluridisciplinar. Un estudio que permite 
analizar asimismo las distintas transformaciones de las so-
ciedades estamentales del Antiguo Régimen a las modernas 
sociedades de masas.
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